
20 
 

30 ABRIL  2023 CICLO A 4º DOMINGO DE PASCUA 
Lectura 1ª Hechos 2,14a, 36-41 2ª 1ª Pedro 2,20-25.Evang. Juan 10 1-10. 
 
1. Meditamos: En este domingo; ¡Vuelve el BUEN PASTOR! ¡Siempre vuelve la ternura de 
Dios, constante, buscando, adentrándose por valles y montes, llevando en sus hombros al 
hijo, al hermano o al extranjero!  Son tiempos de hombres, mujeres, niños, ancianos 
perdidos en la muchedumbre, faltos de calor y compañía. Tiempos de puertas cerradas. ¡Si 
me abrieran una puerta!, ¡Si me dieran un rincón, si me alquilaran una litera!  Sueña la joven 
que busca trabajo en la ciudad, el emigrante, el mendigo. Hoy nos dice Jesús: ¡Yo SOY LA 
PUERTA, los brazos abiertos, el rincón caliente! ¡Pasa a mi casa, descansa, caliéntate al 
fuego, duérmete como lo hacías de niño bajo la mirada de tu madre! 
 Ya no me quedan amigos; se murieron todos, me decía un anciano de 97 años. En esta 
edad, añadía, ya no se puede empalmar como antes. Porque ya somos mayores, parece 
demasiado pedir cariño. Pagamos para que nos cuiden, nos limpien, nos aguanten, pero el 
amor no se compra, es un regalo.  

Por eso, con la llegada del Buen Pastor, nuestro corazón se emociona, porque llega el 
DIOS AMIGO que se hacía niño y jugaba conmigo en mi infancia; y compañero, futbolista y 
confidente en mi juventud, pues compartía sueños, deportes e ilusiones conmigo. Hemos 
crecido juntos Él y yo. Y ahora que ya soy viejo, y temía que me abandonara, me llega el 
anuncio: ¡Ha vuelto el Buen Pastor, el Dios humano y amigo! Aunque pienso a veces que fui 
yo quien se alejó, se encogió en su vejez solitaria.  
 Escucha su voz hoy: Yo soy la PUERTA de las ovejas, YO les abro y las guardo, las saco 

fuera. Y camino delante de ellas, y las ovejas me siguen, porque conocen mi voz 

 ¡Qué alegría encontrar su puerta abierta, verlo sonriente y a mi lado! ¡No digas jamás: 
no me quedan amigos! Tendría que ser Él el quien lo diga, al regresar a los que lo querían y 
lo disfrutaban: en la  1ª Comunión, y aún en su juventud de ideales y aventuras; ¡y ahora se 
le han alejado! Y, porque  se le fueron muchas ovejas, seducidas por otros pastos, ahora 
camina por las orillas de la vida, llamando puerta a puerta. 

 Por eso, esta madrugada, cuando oigas unos golpes en la puerta de tu corazón, ¡corre, 
abre, sonríe! ¡es la visita de tu Dios Amigo! Recémosle juntos, hermano: Buen Pastor, Amigo 
inolvidable: Haznos buenas personas, incansables en la paciencia y el buen humor, abiertas 
a tu venida, fieles con los amigos, sembradores de paz. Que, a nuestro lado, todos se sientan 
a gusto. Que los años no se nos lleven los sueños ni nos cierren horizontes, que nuestras 
arrugas se suavicen con la sonrisa, y nuestro rostro se ilumine con la mirada.  Que no se nos 
cierre la puerta a tu venida ni se nos endurezca el corazón para abrazarte con ternura.  
 
2. Compartimos: Después de la Pandemia, muchas puertas de nuestras casas, también de 
nuestras relaciones y amistados, quedaron cerradas. Buscad en el grupo nuevas iniciativas 
de socialización y amistad en el grupo, la Parroquia, de colaboración social y apostolado. 
3. Compromiso: ¿Sabrías crear en tu alrededor un clima de gratuidad, amistad, cordialidad, 
desinteresado, generoso? Inténtalo con todo el corazón. Concreta alguna forma de hacerlo. 


